KYRIE
“Oh misterio profundo, llama parpadeante,

pepita enamorada que yace en lo más íntimo

del corazón oscuro,

ten piedad de nosotros.

Arrancamos pedazos del pasado para dar de comer

al orgullo o la pena.

Vivimos aterrados

De lo que conocemos:

la muerte, nuestra muerte, y la muerte del mundo

imaginamos sin poder imaginárnosla

nosotros que tal vez

seamos los primeros y últimos testigos.

Vivimos aterrados

de lo que no sabemos,

aterrados de no poder saber,

y de lo ilimitado, por donde nuestro miedo

se hunde en caída libre,

o 

del final abrupto de todo lo que existe.

Sin embargo, ciframos

nuestra esperanza en lo desconocido,

en nuestro no saber.

Oh misterio profundo,

oh remoto misterio,

ten piedad de nosotros”.

(Denise Levertov, de “Misa para el Día de Santo Tomás Apóstol”). 

